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Sinopsis
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Un trato desesperado. Seis semanas bajo el mismo techo. Un amor que desafía todas las cicatrices.

Cuando Lady Beatrice Rivelden llega empapada por la tormenta a las puertas de Stormwall Manor, no busca amor. Busca supervivencia. Su prometido la abandonó públicamente al descubrir que su dote era una mentira. Ahora, con su familia al borde de la ruina y solo dos semanas antes del desalojo, su única esperanza es cobrar una deuda de honor a un hombre al que nunca ha visto... y del que todos susurran aterrorizados.

Alexander Hartfall, Marqués de Stormwall, lleva siete años escondido del mundo. La mitad de su rostro quedó destruida en un acto de heroísmo durante la guerra de Crimea, y desde entonces, una máscara de plata es su único escudo contra el horror en los ojos de quienes lo miran. Cuando Beatrice irrumpe en su refugio exigiendo dinero que no tiene, le ofrece un trato imposible: seis semanas fingiendo que no es el monstruo que todos creen, a cambio de las tres mil libras que necesita desesperadamente.

Pero la cercanía es peligrosa. Y Beatrice descubre rápidamente que bajo la máscara no habita un monstruo... sino un hombre devastadoramente inteligente, ferozmente protector, y peligrosamente seductor. Un hombre que besa como si ella fuera su salvación. Que la mira como si valiera más que todo el oro de Inglaterra. Que esconde secretos capaces de destruirlos a ambos.

Cuando el pasado de Alexander regresa para chantajearlo, cuando la alta sociedad amenaza con destrozar lo poco que les queda, y cuando cada beso los acerca más al abismo... Beatrice debe elegir: ¿la seguridad de una vida respetable, o el amor de un hombre marcado por dentro y por fuera?

En el mundo de la alta sociedad victoriana, algunas cicatrices se llevan en el rostro. Las más profundas, en el corazón.
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Capítulo 1

[image: ]




La lluvia golpeaba los cristales de la carroza con furia desatada, como si el cielo mismo conspirara contra Beatrice. El camino a Stormwall Manor se había convertido en un lodazal traicionero, y cada sacudida del vehículo parecía diseñada para recordarle lo lejos que había caído.

Apretó los puños sobre su regazo, las uñas clavándose en las palmas a través de los guantes de seda empapados. Tres noches. Habían pasado solo tres noches desde que Lord Fitzwilliam anunciara con voz resonante en medio del salón de baile de los Ashford que "la dote de Lady Beatrice es tan real como los unicornios". Su madre se había desmayado con elegancia practicada. Ella había mantenido la barbilla alta, la espalda recta, hasta llegar al vestíbulo donde finalmente permitió que sus manos temblaran.

Las risas habían estallado como fuegos artificiales. Elegantes. Crueles. El tipo de risas que la alta sociedad había perfeccionado durante siglos. Violet había llorado en el carruaje de vuelta a casa, su hermoso rostro distorsionado por el miedo. Lily se había quedado petrificada, demasiado joven para comprender la magnitud del desastre pero lo suficientemente mayor para sentir el terror que permeaba cada rincón de su hogar arruinado.

El vizconde Carstairs había enviado una carta al día siguiente. Sesenta años, tres esposas muertas en circunstancias sospechosas, y un interés particular en jovencitas de dieciséis años como Violet. La propuesta había sido clara: matrimonio inmediato o las deudas del difunto conde serían cobradas con la venta de la propiedad familiar.

—Ya casi llegamos, milady —anunció el cochero con voz ronca.

Beatrice miró por la ventanilla empañada. Stormwall Manor emergía entre la niebla como una aparición gótica: torres oscuras recortadas contra el cielo plomizo, ventanas angostas como ojos vigilantes, muros de piedra gris que parecían absorber la luz en lugar de reflejarla. El edificio se alzaba sobre un promontorio rocoso, azotado por el viento que traía el olor salado del mar cercano.

Otra mansión enorme, otro hombre arrogante. Pero este es el último recurso.

La carroza se detuvo con una sacudida final que la lanzó contra el respaldo. Beatrice descendió antes de que el cochero pudiera asistirla, sus botas hundiéndose en el barro. La lluvia la empapó en segundos, atravesando su capa de viaje como si fuera papel. El frío le cortaba la piel, pero no se permitió temblar.

Si fallo aquí, Violet se casará con ese vizconde de sesenta años. Lily terminará de institutriz en alguna casa donde la manosearán. No puedo fallar. No fallaré.

Subió los escalones de piedra resbaladizos, aferrándose a la barandilla de hierro forjado. La puerta principal se abrió antes de que pudiera golpear, revelando a un mayordomo anciano cuyo rostro arrugado se torció en una expresión que no era exactamente bienvenida.

—Lady Rivelden, supongo —dijo con un tono que sugería que hubiera preferido suponer cualquier otra cosa.

—Así es.

Grimsby —porque solo podía ser Grimsby, el mayordomo mencionado en la breve y fría respuesta que había recibido a su carta— la evaluó con la mirada de un tasador examinando mercancía defectuosa. Sus ojos descendieron desde su sombrero arruinado hasta sus botas cubiertas de lodo, deteniéndose en cada imperfección del camino.

—El Lord Stormwall no esperaba que llegara tan tarde. Ni en tales... condiciones.

Beatrice entró sin esperar invitación, dejando un rastro de agua sobre el mármol blanco y negro del vestíbulo. El interior de Stormwall Manor olía a cerrado, a años de ventanas sin abrir y habitaciones sin usar. Muebles cubiertos con sábanas blancas se alzaban como fantasmas en la penumbra, creando formas amorfas que proyectaban sombras inquietantes sobre las paredes.

—Las condiciones meteorológicas rara vez consultan mi calendario social —replicó, desabrochándose la capa empapada.

El vestíbulo se extendía ante ella como una catedral abandonada. Las lámparas de gas proyectaban charcos de luz amarillenta sobre el suelo, dejando los rincones sumidos en oscuridad. No había flores en los jarrones de porcelana. No había cuadros descubiertos en las paredes. Solo el tic-tac monótono de un reloj de pie en algún lugar invisible y el goteo constante de su ropa sobre el suelo.

Perfecto. Un ermitaño en un mausoleo. Esto será encantador.

Un tapiz descolorido colgaba sobre la escalinata principal, mostrando una escena de caza medieval donde perros fantasmales perseguían ciervos igualmente espectrales. Las cortinas de terciopelo verde oscuro estaban corridas sobre ventanas que probablemente no habían visto luz solar en meses.

—Si gusta esperar en el salón de música, informaré al lord de su llegada —dijo Grimsby con la expresión de quien preferiría informar de una plaga de langostas.

—Preferiría ver a Lord Stormwall de inmediato.

El mayordomo parpadeó, las arrugas de su frente profundizándose. —Milord está en su estudio. No le gusta ser molestado después del anochecer.

—Entonces tendrá que soportar la molestia esta noche.

—Milady, debo insistir...

Antes de que Grimsby pudiera completar su protesta, una puerta se abrió bruscamente al final del pasillo. El sonido resonó en el vestíbulo como un disparo, haciendo que el mayordomo diera un respingo visible.

Alexander Hartfall llenó el marco de la puerta con una presencia que hizo que el aire mismo pareciera contraerse. Media más de seis pies, con hombros anchos que tensaban la tela de su camisa de lino blanco. Los pantalones oscuros se ajustaban a piernas largas y musculosas, y sus pies descalzos sobre el suelo de madera revelaban una intimidad doméstica que era casi obscena. Pero fue su rostro lo que detuvo el aliento de Beatrice en su garganta.

La máscara de plata cubría la mitad izquierda de su rostro, reflejando la luz de las lámparas con destellos fríos. La mitad visible era de una belleza brutal: pómulo alto y pronunciado, mandíbula cuadrada cubierta por una sombra de barba incipiente, labios esculpidos en una línea de desaprobación perpetua. Pero fueron sus ojos los que la clavaron en su sitio.

El ojo visible era gris como el acero templado, observándola con una intensidad que la hacía sentir desnuda a pesar de las capas de ropa empapada. Había inteligencia en esa mirada, sí, pero también algo más oscuro. Furia contenida. Dolor antiguo. Una especie de hambre feroz que hizo que algo se retorciera en el estómago de Beatrice.

—No recibo visitas —su voz era grave, culta, cortante como cristal roto—. Especialmente mujeres desesperadas con pretensiones de caridad.

Beatrice levantó el mentón, obligándose a sostener esa mirada penetrante. De cerca, podía ver que su cabello negro estaba recogido en una cola baja, algunos mechones rebeldes enmarcando la mitad descubierta de su rostro. Una cicatriz pálida serpenteaba desde debajo de la máscara, bajando por su cuello y perdiéndose bajo el cuello abierto de la camisa.

—Afortunadamente, Lord Stormwall, no vengo con pretensiones de ningún tipo. Solo con una carta de mi difunto padre y un asunto de negocios que discutir.

Él se acercó con pasos medidos, cada movimiento controlado con precisión militar. El sonido de sus pies descalzos sobre el mármol era sorprendentemente íntimo en el silencio del vestíbulo. El olor llegó con él: papel viejo, tabaco de pipa, bergamota. Algo más oscuro e indefinible que despertó algo primitivo en las entrañas de Beatrice.

Por Dios Santo, Beatrice, enfócate en lo que viniste a hacer.

Alexander se detuvo a tres pasos de distancia, lo suficientemente cerca para que ella tuviera que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos. Lo suficientemente cerca para notar cómo su mirada descendía lentamente por su figura antes de volver a su rostro con deliberada lentitud.

El vestido de viaje, empapado, se pegaba a sus curvas de manera que Beatrice sabía era indecorosa. Podía sentir el agua goteando de su cabello, deslizándose por su cuello, desapareciendo bajo el escote del corpiño. La respiración de él se detuvo un segundo, casi imperceptible, antes de reanudarse con un ritmo ligeramente alterado.

Sus ojos recorrieron el cabello mojado pegado a su cuello, el vestido marcando curvas que debería ignorar, la barbilla levantada en desafío puro. Algo se retorció en su pecho, una sensación que no había experimentado en años y que lo llenó de una ira irracional.

— ¿Qué carta? —preguntó con voz tensa.

Beatrice metió la mano en su ridículo, sacando el sobre protegido por una capa de hule. Sus dedos temblaban, no por el frío sino por la adrenalina que bombeaba por sus venas como veneno dulce. Extendió el documento con una firmeza que no sentía, manteniéndolo entre ellos como un escudo.

Alexander lo tomó con cuidado de no rozar sus dedos, como si el contacto pudiera quemarlo. Rompió el sello con un movimiento brusco, desplegó la carta, y leyó con una expresión cada vez más oscura. Los músculos de su mandíbula se tensaron. Una vena palpitaba en su sien.

Cuando terminó, caminó hacia la chimenea del vestíbulo y arrojó el papel a las llamas sin ceremonia. El pergamino se retorció, ennegreciéndose, convirtiéndose en cenizas que flotaron en el aire como nieve sucia.

—Esa deuda murió con su padre.

La frialdad en su voz habría congelado el Támesis en pleno verano. Beatrice sintió que el suelo se movía bajo sus pies, como si el mármol se hubiera convertido en hielo. Apretó los dientes, negándose a permitir que el pánico se reflejara en su rostro.

—Esa deuda es la única razón por la que mis hermanas no están siendo vendidas al mejor postor en este momento —replicó, y fue gratificante escuchar que su voz no temblaba—. Tengo testigos de su existencia. Documentos. Cartas entre su padre y el mío que detallan cada libra prestada.

Mentira. No tenía testigos. No había documentos más allá de la carta que acababa de ver arder. Su padre había sido muchas cosas, pero organizado nunca fue una de ellas. La carta había sido lo único que había dejado además de deudas y vergüenza, encontrada escondida en un libro de cuentas después de su muerte. Beatrice había pasado semanas intentando verificar su autenticidad, pero todos los banqueros y abogados que consultó solo habían movido la cabeza con expresiones de lástima.

Por primera vez, algo cambió detrás de esa máscara. Un destello de algo que podría haber sido interés, furia, o respeto. Beatrice no estaba segura.

Él se acercó de nuevo, invadiendo su espacio personal con una audacia que habría sido escandalosa en un salón de baile. Beatrice tuvo que echar la cabeza hacia atrás para mantener el contacto visual, sintiendo el calor que emanaba de su cuerpo a pesar de la distancia entre ellos.

— ¿Cuánto necesita?

Directo. Sin preámbulos. Sin las florituras habituales de la conversación aristocrática. Beatrice apreciaba eso más de lo que admitiría.

—Tres mil libras.

La risa de Alexander fue un sonido áspero, desprovisto de humor—Imposible.

—Imposible no es una cifra, Lord Stormwall. Es una evasión.

Él inclinó la cabeza, estudiándola con renovado interés. La luz de la chimenea hacía que la mitad visible de su rostro pareciera esculpido en bronce, todo ángulos duros y sombras profundas que acentuaban la perfección casi cruel de sus rasgos.

—Tiene coraje, se lo concedo. Pero el coraje no paga deudas, reales o imaginarias.

—Entonces proponga una alternativa.

Alexander guardó silencio durante un momento que se extendió hasta volverse incómodo. Sus ojos nunca dejaron los de ella, evaluando, calculando, como si pudiera leer sus secretos en las profundidades de su mirada.

—No tengo tres mil libras para darle de inmediato —dijo finalmente—. Pero le ofrezco algo mejor. Algo que podría beneficiarnos a ambos si está dispuesta a arriesgar su preciosa reputación.

El estómago de Beatrice se contrajo—Continúe.

—Quédese aquí seis semanas. Actúe como mi anfitriona para una cena que debo ofrecer a finales del próximo mes. Convenza a mi círculo social de que no soy el monstruo recluido que creen, sino un caballero perfectamente funcional y cuerdo capaz de manejar sus propios asuntos —hizo una pausa, sus labios curvándose en algo que no era una sonrisa—. Haga eso con la suficiente convicción, y le daré sus tres mil libras el día que se marche.

El cerebro de Beatrice procesó la información a velocidad vertiginosa. Seis semanas en esta casa gótica con este hombre intimidante y magnético. Seis semanas fingiendo ser algo que no era, actuando como anfitriona sin el matrimonio que justificaría tal intimidad doméstica. Seis semanas alejada de Violet y Lily, que la necesitaban desesperadamente.

Pero tres mil libras. Suficiente para saldar las deudas más urgentes con los comerciantes que amenazaban con llevar a su madre a la prisión de deudores. Suficiente para darles tiempo, quizás un año completo, para encontrar una solución más permanente.

— ¿Por qué? —preguntó, estudiando su rostro con la misma intensidad con la que él la estudiaba a ella—. ¿Por qué una cena? ¿Por qué necesita convencer a nadie de nada?

La expresión de Alexander se endureció hasta convertirse en algo que parecía tallado en piedra.

—Eso no es de su incumbencia.

—Si voy a prostituir mi reputación actuando como su anfitriona sin un matrimonio que lo justifique, sin una chaperona que haga la situación remotamente respetable, entonces se convierte enteramente en mi incumbencia.

Grimsby tosió detrás de Alexander, un sonido seco que hizo eco en el vestíbulo como el disparo de una pistola.

—Milord, su tío Lord Reginald envió otra carta esta mañana. Insiste en que debe responder a sus preguntas sobre la administración de Stormwall antes del fin de mes, o se verá forzado a...

—Suficiente, Grimsby.

La dureza en la voz de Alexander fue como un latigazo físico. El mayordomo retrocedió un paso, palideciendo hasta que su rostro arrugado pareció aún más cadavérico bajo la luz amarillenta. Beatrice notó cómo los hombros del lord se tensaban bajo la camisa, cómo su mano derecha se cerraba en un puño junto a su costado con tanta fuerza que los nudillos se volvieron blancos.

¿Qué pasa con este hombre? ¿Por qué una simple carta lo pone tan tenso?

Guardó la pregunta para otro momento. Ahora necesitaba asegurar el trato, asegurar la supervivencia de su familia antes de que la curiosidad la distrajera de lo esencial.

—Seis semanas —repitió, manteniendo su voz neutra—. Una cena. Tres mil libras al final, independientemente del resultado.

—El pago está condicionado a su éxito en convencer a mis invitados.

—Entonces está condicionado a factores fuera de mi control. No acepto esos términos.

Alexander la miró con algo que podría haber sido admiración, o irritación, o ambas cosas simultáneamente.

—Muy bien. Dos mil si falla en su tarea. Tres mil si tiene éxito.

— ¿Y mi reputación? Si se descubre que he estado viviendo sin chaperona en la casa de un hombre soltero, no habría suficiente dinero en toda Inglaterra para reparar el daño.

—Nadie lo sabrá. Grimsby y el resto del personal limitado que mantengo son la discreción personificada. Han guardado secretos mucho más oscuros que la presencia de una dama en mi hogar —la mirada de Alexander se oscureció—. Cuando la cena termine, yo mismo haré circular el rumor de que actuó como mi anfitriona por petición expresa de mi prima Lady Catherine, quien supuestamente estuvo aquí todo el tiempo pero confinada a sus habitaciones por una enfermedad. La sociedad creerá lo que desee creer, especialmente si la historia confirma sus propios prejuicios sobre la fragilidad femenina.

Beatrice sopesó sus opciones. Regresar a Londres sin dinero significaba entregar a Violet al vizconde Carstairs en cuestión de semanas. Significaba ver a Lily vendida a alguna familia como institutriz mal pagada y vulnerable. Significaba la ruina completa y absoluta.

Quedarse aquí significaba riesgo, sí, pero también posibilidad. Una oportunidad de cambiar su destino con sus propias manos en lugar de esperar pasivamente a que la destrucción la alcanzara.

Extendió la mano, aún cubierta por el guante empapado que se pegaba a su piel como una segunda capa.

—Trato hecho, Lord Stormwall.

Cuando los dedos de Alexander envolvieron los suyos, una descarga eléctrica recorrió el brazo de Beatrice hasta asentarse en algún lugar bajo sus costillas, expandiéndose como ondas en agua tranquila. Sus manos eran grandes, fuertes, sorprendentemente cálidas a través de la tela mojada. Él no estrechó inmediatamente, sino que se quedó inmóvil, mirándola con una intensidad que hizo que el aire se espesara entre ellos hasta volverse casi sólido.

Los ojos grises de Alexander se oscurecieron hasta convertirse casi en carbón, las pupilas dilatándose. Su pulgar rozó el dorso de su mano, un contacto tan leve que podría haber sido imaginado, pero que envió un escalofrío por la columna de Beatrice que no tenía nada que ver con su ropa empapada.

Ella retiró la mano bruscamente, como si el contacto hubiera sido fuego en lugar de carne. El calor subía por su cuello, y maldijo la palidez de su piel que sin duda revelaba cada emoción en un rubor traicionero.

Alexander dio un paso atrás, rompiendo el momento con la precisión de un cirujano cortando tejido enfermo.

—Grimsby le mostrará sus habitaciones. La cena se sirve a las ocho en punto. Espero que se vista apropiadamente, aunque entiendo que su guardarropa puede ser... limitado dadas las circunstancias.

La condescendencia en su tono hizo que Beatrice apretara los dientes.

—Mi guardarropa es adecuado para las ocasiones que requieren.

—Veremos.

Se dio la vuelta para marcharse, su espalda recta como una espada, pero se detuvo en el umbral de su estudio. La luz detrás de él creaba una silueta intimidante, ocultando su expresión en sombras.

—Una cosa más, Lady Rivelden —su voz era peligrosamente suave, cada palabra articulada con precisión letal—. Mientras esté bajo mi techo, no finja lástima por mi condición. No la quiero. No la necesito. No tengo el menor interés en su compasión femenina o sus intentos bien intencionados de arreglarme o salvarme. Si detecto el más mínimo rastro de caridad en su comportamiento, la echaré de Stormwall sin un penique y sin referencias. ¿He sido suficientemente claro?

Beatrice levantó el mentón, enfrentando esa mirada de acero con toda la frialdad que pudo reunir de las profundidades de su orgullo herido.

—Perfectamente claro, Lord Stormwall. Le aseguro que no tengo el menor interés en arreglarlo. Mi única preocupación es asegurar el pago prometido. Su alma, su rostro, y su actitud social son enteramente su problema, no el mío.

La puerta se cerró con un clic definitivo que resonó en el vestíbulo como el cerrojo de una celda. Beatrice se permitió exhalar, sus piernas de repente tan firmes como gelatina mal cuajada. Se apoyó contra la pared, el corazón latiendo contra sus costillas como un martillo.

Seis semanas. Puedo sobrevivir seis semanas con cualquiera. Incluso con él.

Grimsby carraspeó discretamente, el sonido sacándola de sus pensamientos en espiral.

—Si gusta seguirme, milady. Sus aposentos están en el ala este, lejos de las habitaciones del lord.

El énfasis en esa última frase no pasó desapercibido. Beatrice asintió, obligando a sus piernas a moverse. Mientras subía la escalinata de mármol, con Grimsby guiándola a través de pasillos cada vez más oscuros iluminados solo por lámparas de gas espaciadas a intervalos irregulares, no pudo evitar mirar atrás.

La puerta del estudio permanecía cerrada. Pero podía sentir la presencia de Alexander detrás de ella, tan tangible como si aún estuviera parado a su lado, su calor irradiando a través del espacio entre ellos.

El ala este resultó ser un laberinto de pasillos forrados con papel pintado descolorido que había sido verde oscuro en algún momento pero que ahora era del color del musgo muerto. Retratos de ancestros severos los observaban desde las paredes, sus ojos siguiendo cada movimiento con desaprobación perpetua.

—Estas serán sus habitaciones, milady —dijo Grimsby, abriendo una puerta doble de roble tallado—. Eran de la anterior Lady Stormwall, madre del lord actual. No han sido usadas desde su fallecimiento hace quince años.

La suite era vasta y sorprendentemente hermosa a pesar de los años de desuso. Un salón con chimenea de mármol rosa, ventanas con vistas al mar turbulento, muebles cubiertos que prometían elegancia debajo de las sábanas protectoras. A través de una puerta abierta podía verse el dormitorio: una cama con dosel, un tocador con espejo ovalado, un armario que probablemente era más grande que toda la habitación que compartía con sus hermanas en Londres.

—Le enviaré a la doncella Mrs. Hughes con agua caliente y ropa de cama limpia. La cena es en dos horas.

Grimsby se marchó, cerrando la puerta con suavidad. Beatrice se quedó sola en el centro del salón, goteando sobre la alfombra persa desgastada, temblando finalmente ahora que no había nadie para presenciar su debilidad.

Se quitó la capa empapada, luego los guantes arruinados. Sus dedos aún hormigueaban donde Alexander los había tocado, como si su piel guardara memoria del contacto. Se frotó las manos juntas, intentando eliminar la sensación, pero persistía con una tenacidad irritante.

Caminó hacia la ventana, apartando las cortinas de terciopelo pesado. El mar se extendía hacia el horizonte, gris y violento bajo el cielo tormentoso. Las olas golpeaban los acantilados debajo de la mansión con una furia que hacía eco de la tormenta en su propio pecho.

Seis semanas. Solo seis semanas.

*****
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En su estudio, Alexander Hartfall se sirvió brandy con mano temblorosa. La mano derecha, la que no tenía cicatrices. La que acababa de tocar a Beatrice.

Podía sentir aún el fantasma de ese contacto, ardiendo en su piel como una marca de hierro candente. Se llevó el vaso a los labios y bebió profundamente, dejando que el alcohol quemara la garganta, deseando que pudiera quemar también la imagen grabada en su mente con la permanencia de un daguerrotipo.

Hermosa. Por supuesto que es hermosa.

Cabello castaño oscuro con reflejos cobrizos a la luz del fuego. Ojos verdes que no se apartaban de los suyos a pesar de la máscara, que lo habían mirado sin miedo, sin la repulsión que esperaba, solo con una determinación feroz que le recordó a él mismo en otro tiempo, antes del fuego, antes de que el mundo se convirtiera en este mausoleo de soledad autoimpuesta. Curvas que el vestido mojado había revelado con detalle obsceno. 

Esa barbilla levantada en desafío cuando cualquier otra mujer habría bajado la mirada.

Pechos que se habían levantado y descendido con cada respiración acelerada. Una cintura que sus manos podrían rodear fácilmente. Caderas que...

—Basta —dijo en voz alta, su voz resonando en el estudio vacío.

Se quitó la máscara con un movimiento brusco, dejándola sobre el escritorio con un golpe metálico que hizo saltar tinta del tintero. El aire fresco sobre las cicatrices era un alivio y una agonía a la vez, como siempre. Pasó los dedos por la piel rugosa, por los surcos que el fuego había dejado grabados en su carne como un mapa de su propia estupidez.

La mitad izquierda de su rostro era un paisaje de tejido cicatrizado, desde la sien hasta la mandíbula. El ojo estaba intacto, milagrosamente, pero la piel alrededor se había contraído de tal manera que le daba una apariencia perpetuamente feroz. El cabello no crecía en las zonas más dañadas, dejando parches de piel lisa y brillante donde debería haber habido mechones oscuros.

Se miró en el espejo de pared que mantenía cubierto con una sábana. Siempre cubierto. Esta noche, sin embargo, arrancó la tela en un arranque de masoquismo y enfrentó su reflejo.

Monstruo. Eso era lo que veía la sociedad. Eso era lo que había visto en los ojos de cada mujer desde el incendio hace siete años. Horror apenas disimulado detrás de sonrisas corteses y compasión nauseabunda.

Pero Beatrice no lo había mirado con horror. Lo había mirado con... ¿qué? ¿Curiosidad? ¿Evaluación? Como si fuera un problema a resolver en lugar de una tragedia a lamentar.

Hermosa. Por supuesto que es hermosa. Como si no fuera suficientemente difícil.

Se sirvió otro brandy, mirando el fuego crepitante en la chimenea. Afuera, la tormenta rugía con renovada furia, golpeando las ventanas con puños de agua, haciendo gemir los viejos muros de Stormwall Manor como si el edificio mismo estuviera en agonía.

Lord Reginald. Su querido tío paterno, hermano menor del difunto duque, que había empezado a hacer preguntas incómodas sobre la administración de Stormwall. Que había sugerido ante miembros selectos del Parlamento que quizás Alexander no estaba en condiciones de manejar sus propias finanzas, que su reclusión era evidencia de inestabilidad mental, que las cicatrices en su rostro reflejaban cicatrices más profundas en su mente.

Que había comenzado a tejer una red de rumores diseñada para declararlo incompetente y tomar control de la propiedad como tutor legal hasta que Alexander demostrara estar "recuperado."

La cena era necesaria. Demostrar ante testigos respetables que era funcional, cuerdo, capaz. Que podía interactuar socialmente sin aterrorizara a las damas o inspirar lástima. Que Stormwall estaba siendo administrado con competencia y no requería intervención externa.

Pero para eso necesitaba una anfitriona. Alguien respetable que pudiera navegar las aguas traicioneras de la alta sociedad con gracia. Alguien desesperado lo suficiente para aceptar términos poco ortodoxos.

Alguien como Beatrice Rivelden, hija de un conde aunque empobrecida. Con el linaje correcto. La educación correcta. La desesperación correcta.

Seis semanas. Mantenla a distancia. Págale. Que se vaya. No la toques. No la mires demasiado.

Pero ya la había tocado. Ya la había mirado. Y Dios, sus dedos aún ardían con el recuerdo de ese breve contacto a través del guante empapado.

Alexander cubrió el espejo de nuevo, ocultando su reflejo. Se puso la máscara con manos que ya no temblaban, ajustando las correas de cuero detrás de su cabeza hasta que el metal se asentó en su lugar como una segunda piel.

Seis semanas nunca le habían parecido tan largas.

Y tan peligrosamente cortas.
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Capítulo 2
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La mañana siguiente llegó con una luz gris que se filtraba entre las cortinas pesadas como dedos fantasmales. Beatrice despertó desorientada, su cuerpo hundido en un colchón tan suave que por un momento olvidó dónde estaba. El techo alto con molduras doradas no era el de su modesta habitación en Londres. Las sábanas de lino fino no eran las gastadas que compartía con Violet.

Stormwall Manor. Lord Alexander Hartfall. Seis semanas. Tres mil libras.

Se incorporó lentamente, permitiendo que la realidad se asentara sobre sus hombros como un manto pesado. La habitación era vasta y fría a pesar del fuego que ardía en la chimenea. Muebles de caoba pulida brillaban bajo la luz matutina, y un espejo ovalado reflejaba su imagen despeinada.

Un golpe suave en la puerta la sacó de su contemplación.

— ¿Milady? Traigo té y algunas cosas que podrían serle útiles.

Una mujer robusta de unos cincuenta años entró sin esperar respuesta, cargando una bandeja de plata que depositó sobre la mesita junto a la ventana. Su rostro redondo era maternal, con mejillas sonrosadas y ojos azules que evaluaban a Beatrice con una curiosidad apenas contenida.

—Soy Mrs. Hensworth, el ama de llaves del marqués —vertió té humeante en una taza de porcelana— milord me pidió que la atendiera personalmente durante su estadía. He traído algunos vestidos que podrían servirle. Eran de la madre de Lord Stormwall, que en paz descanse. Ustedes parecen compartir una figura similar, aunque obviamente la suya es más joven y voluptuosa. Pero soy buena con la aguja, y puedo hacerle algunos arreglos  urgentes, y ya después podemos decirle a una modista que se haga cargo.

Beatrice aceptó la taza, el calor tranquilizador contra sus palmas frías.

—Es muy amable de su parte, Mrs. Hensworth.

El ama de llaves abrió el armario, revelando una colección de vestidos cuidadosamente preservados en fundas de muselina. Sedas en tonos joya, terciopelos profundos, todo de una época anterior pero aún hermoso.

—No hemos tenido una dama en la casa en siete años, querida —dijo mientras sacaba un vestido de lana color verde bosque—. Desde que la prometida de Lord Alexander...

Se detuvo abruptamente, como si hubiera recordado algo. El color subió a sus mejillas hasta convertirlas en manzanas rojas.

Beatrice arqueó una ceja, su curiosidad despertando como un felino perezoso.

— ¿Su prometida?

Mrs. Hensworth miró hacia la puerta cerrada, luego bajó la voz hasta un susurro conspirador.

—Lady Constance Whitmore. Se comprometieron antes de que él partiera a Crimea. Bella como un ángel, con cabello dorado y modales impecables. Todos pensábamos que se casarían cuando él regresara de la guerra, pero entonces hubo el incendio y... —hizo una pausa, sus ojos nublándose con una tristeza antigua—. Ella vino una vez después de que él volviera a Stormwall. Lo miró una sola vez y se puso pálida como la muerte. Se fue al día siguiente con su madre. Nunca regresó. Se casó con el Marqués de Denfield seis meses después.

Así que lo abandonó después de que lo hirieran. Encantador. ¿Y él todavía la ama? Por supuesto. Los hombres siempre aman a las mujeres que los destruyen.

—Qué trágico —dijo Beatrice, manteniendo su tono cuidadosamente neutral.

—Rompió algo en él, creo. No solo el fuego. Lo que ella hizo después. Solía ser diferente antes de la guerra. Sonreía más, reía. Ahora... —sacudió la cabeza—. Pero aquí estoy, hablando demasiado. Colóquese este vestido, milady. El desayuno se sirve en media hora y Lord Stormwall no tolera la impuntualidad.

––––––––
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El comedor formal era un ejercicio en intimidación arquitectónica. Podría haber albergado un banquete para la realeza, pero en cambio contenía una mesa de caoba que se extendía como un campo de batalla vacío y una sola figura sentada en el extremo más alejado.

Alexander Hartfall no levantó la mirada cuando Beatrice entró. Estaba absorto en su periódico, taza de té humeante a su lado, la máscara de plata reflejando la luz matutina que entraba por las ventanas altas. Vestía traje oscuro impecable, chaleco gris perla, corbata anudada con precisión casi obsesiva.

Entonces sus ojos se movieron. Un barrido rápido que comenzó en su rostro y descendió por el vestido de lana verde que Mrs. Hensworth había elegido. El color resaltaba el tono avellana de sus ojos, y el corte, aunque de moda anticuada, favorecía su figura de una manera que su vestido de viaje empapado nunca había logrado.
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